
[bookmark: _GoBack]Al gran pueblo argentino, ¡salud! 
     Hoy, a pocos días de cumplir 200 años como un pueblo independiente, podemos afirmar que todavía no somos independientes del todo, porque hemos avanzado en algunos aspectos, pero en otros, nos seguimos estancando. 
     Si bien ya no dependemos de la corona española, actualmente tenemos otras dependencias. Como ser, el control de la política por los monopolios, la corrupción, la indiferencia, el narcotráfico, la pobreza, la delincuencia…  Pero por otro lado, avanzamos tecnológicamente, en infraestructura, en los derechos y libertades que hoy gozan las mujeres.
Sin embargo, el proceso de independización se retrasa, porque si tenemos presentes nuestras acciones como grupo y sociedad, nos podríamos dar cuenta que no colaboramos con él. ¿Por qué? Remitámonos a lo siguiente: son pocas las personas que dejan de lado el individualismo y la indiferencia para ayudar a los que más lo necesitan. Pero un pequeño grupo de argentinos entre millones que forman nuestro país, lamentablemente no marca la diferencia. 
     A nivel social, los medios de comunicación constantemente tratan de persuadir a los grupos como mejor les convenga, ya sea para dejar mal al gobierno o para halagarlo, para convencernos (por ejemplo), de que económicamente estamos re bien, cosa que no se evidencia en las constantes subas de los precios. Como ciudadanos, no debemos dejar que manipulen nuestra forma de ver los conflictos que atraviesa el país, ni que cambien nuestras opiniones, porque los grandes grupos no piensan lo mismo. Esta sería una forma de contribuir individualmente a la Independencia. 
     Como ya hemos mencionado antes, hay que cortar esas cadenas que hoy no nos permiten ser realmente independientes. Por ejemplo, la indiferencia. Ésta afecta de forma directa a nuestra sociedad, y a nuestra política. La indiferencia nunca es buena señal. Pensamos que mirar para otro lado y no accionar para ayudar al prójimo no causa consecuencias, pero sí las trae y son negativas. Porque al no hacer nada, de forma indirecta, sí estamos haciendo. Los problemas del resto ya se volvieron tan cotidianos que ya pasan a ser comunes en nuestras vidas el escuchar, ver o leer constantemente sobre robos, asesinatos, violaciones, pobreza, deterioro ambiental, desnutrición. Vemos muy desde afuera los problemas que afectan a los demás, por eso es que actuamos tan indiferentes, ya que todavía nunca nos tocó estar en esa situación. Actuamos según lo que más nos conviene a nosotros, sin pensar ni tener en cuenta cómo puede afectarle al otro. Como dijo el Papa Francisco: “Vence la indiferencia y conquista la paz”.
    La indiferencia, trae consigo a la corrupción. Porque muchos de nuestros gobernantes, al sólo importarles ellos mismos, destinan los fondos con los cuales deberían resolverse los problemas sociales, a aumentar su patrimonio. Y es por eso, que muchos de ellos son acusados de enriquecimiento ilícito (Cristina Kirchner, Isabelita Perón, Carlos Menem, etcétera). O también los invierten en asuntos que benefician a los sectores más altos, perjudicando al resto.  Este es un problema que trae consigo la Argentina desde el principio de su formación política. La definición de corrupción, dice que es la acción y efecto de corromper, dañar, depravar, echar a perder. Y es exactamente lo que estas acciones de nuestros gobernantes hacen con nuestro país, dañarlo, estancarlo. Hagamos una visita a nuestro pasado, a la denominada “Década Infame”, que fue nombrada así por los generalizados actos de corrupción que involucraban a los partidos oficialistas y opositores. O la presidencia de Rafael Videla, que inició luego del golpe de Estado del ’76, donde la corrupción estuvo en su máximo esplendor, la cual se evidencia en todos los sucesos vividos en ese entonces.
     Un caso más cercano a nuestra actualidad, fue durante la guerra de Malvinas. En este período, la población donaba joyas, dinero, alimentos, ropa, y otros artículos, para ayudar a los soldados quienes se encontraban combatiendo en estas Islas. Sin embargo, muchas de éstas nunca llegaron a ellos. Se quedaron por el camino, y hasta hoy sigue sin saberse qué pasó con ellas. Éste es un claro ejemplo de que la corrupción no tiene límite, porque se engañó a toda la población y estos pobres hombres vivieron la guerra en condiciones precarias debido a ello. 
     Pero para solucionar esta dependencia, no solo necesitamos gobernantes confiables, sino de una sociedad que no se quede callada ni permita estas injusticias. Y que además sea honesta, porque la corrupción no abarca solamente el ámbito político, sino que está presente en varias situaciones de la vida en sociedad. Para lograr independizarnos de ella, debemos tener más presentes los valores, inculcándolos desde los hogares y en la educación. 
     Otra cadena que nos estanca, es la pobreza, que también es consecuencia de la corrupción y a su vez, de la indiferencia social. La UCA afirmó que durante los tres primeros meses del año 2015, hubo un incremento en el índice de pobreza a  1,4 millones de personas. Esto equivale  a 13 millones de individuos en todo el país, entre los que se encuentran en estado de pobreza e indigencia. Creemos que esto es un círculo, porque la pobreza crea más pobreza. Ya que las personas, al criar hijos en esas condiciones de vida precarias, les dan menos posibilidades de progreso en el futuro, porque están más vulnerables o acostumbrados a ese estilo de vida (aunque en no todos los casos sucede así). Cada vez es mayor el número de niños que están en las calles, comiendo de la basura o pidiendo monedas en las esquinas, es decir, que no tienen una vida digna. Entonces, es más frecuente que en vez de estudiar, debido a que no tienen los medios, se vuelquen a la delincuencia, o caigan en las adicciones, o ambas. 
     Teniendo en mente nuestro pasado, presente y futuro, podemos afirmar que nuestra independencia en el contexto local, en su momento, significó un gran progreso como Nación. Pero en la actualidad, no somos totalmente independientes como alguna vez soñaron nuestros próceres. Si localmente no podemos ponernos de acuerdo para resolver nuestros problemas internos, no podemos pretender que se resuelvan los externos. 
     Los monopolios tienen mucha influencia sobre nuestra política, ya que manejan nuestra economía. Empresas extranjeras multinacionales hacen explotación de nuestros recursos, sacando múltiples beneficios, y desplazando muchas veces a las empresas locales. Cuando las decisiones de nuestros gobernantes son anuladas y controladas por los grupos inversores, se generan grandes pérdidas económicas, lo que endeuda al país. 
     A nivel Internacional también dependemos de los países centrales, ya que a ellos les exportamos la materia prima, lo cual es la base de nuestra economía desde hace muchos años. Por lo que, ellos tendrían que depender de nosotros. Sin embargo, esto no ocurre, puesto que la mayor parte de nuestra economía depende de ellos. Por ejemplo: para poder determinar el valor de nuestra moneda a nivel global, se tiene en cuenta el dólar. 
     Nuestro deber como argentinos sería no permitir que estos grupos económicos extranjeros tengan el control de nuestros comercios, explotando nuestros recursos y llevándose de lleno las ganancias, pagando centavos a los trabajadores. 
     Tenemos que tratar de que Argentina sea una Nación en igualdad de condiciones para todos, en la que de forma colectiva y con conciencia social dejemos de ver los problemas sociales como algo común y su resolución, como fuera de nuestro alcance. Debido a que unidos podemos cambiar esto. Así como una vez, nos unimos para combatir contra los ingleses y españoles en sus constantes invasiones a nuestras tierras, hoy debemos hacerlo para romper estas cadenas definitivamente. 
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